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(DEPARTAMENTO DE BELÉN, CATAMARCA, 

ARGENTINA)

LOCAL LANDSCAPE, PRODUCTION AND USE OF LATE CERAMICS IN 
HUALFÍN VALLEY (BELÉN DEPARTMENT, CATAMARCA, ARGENTINA)

  IUCCI, M. EMILIAI

RESUMEN

En este trabajo presentamos una caracterización de la cerámica Belén y ordinaria de distintas localida-
des del valle de Hualfín (departamento de Belén, provincia de Catamarca), con la intención de discutir su 
participación en los paisajes locales de la época Tardía. En particular, tomamos el estudio de la morfología, 
dimensiones, usos y contextos de procedencia de las vasijas como elementos para analizar algunos aspectos 
relativos a la organización de la producción cerámica y a cómo, una vez elaborados, estos objetos partici-
paban de otros ámbitos de la práctica. En conjunto con la información aportada por trabajos preceden-
tes, planteamos una modalidad de organización de la producción cerámica de escala entre doméstica y de 
pequeños talleres artesanales, en los que se elaboraban vasijas adecuadas para un amplio espectro de usos 
posibles y que estaban igualmente destinadas a prácticas relacionadas con el ámbito de la vida cotidiana y 
la funebria. 

PALABRAS CLAVE: Cerámica Belén; Cerámica ordinaria; Valle de Hualfín; Organización de la producción alfarera; 
Uso de la cerámica.

                
ABSTRACT

In this paper we present a general characterization of  Belén and ordinary ceramics from different sites 
of  Hualfín valley (Belén department, Catamarca province). The main goal is to analyze different aspects 
related to their participation in local landscapes of  the Late period. Particularly, we study morphology, 
dimensions, uses and contexts of  provenance of  vessels as elements to discuss the organization of  ce-
ramic production and how, once elaborated, objects are used to participate in different social practices. 
Considering these results and previous works, we suggest a mode of  organization of  ceramic production 
based on a domestic scale linked to the existence of  small handicraft workshops, where vessels were elabo-
rated for funerary and daily life practices.

KEYWORDS: Belén ceramics; Ordinary ceramics; Hualfín valley; Organization of  ceramic production; Use of  ceramics.
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INTRODUCCIÓN

Las investigaciones arqueológicas recientes 
en el valle de Hualfín, y en particular aquellas 
referidas a los habitantes que lo poblaron ha-
cia mediados del segundo milenio de la era, 
se desarrollaron en base a un enfoque centra-
do en una concepción relacional del paisaje 
(Balesta et al. 2011; Wynveldt y Balesta 2009; 
Wynveldt et al. 2013, entre otros). Desde esta 
orientación, a diferencia del entendimiento 
del paisaje como sinónimo de medio am-
biente, territorio o patrón de asentamiento, o 
del sentido de un ambiente sólo socialmen-
te construido, el paisaje es conceptualizado 
como un conjunto de relaciones que unen 
espacios, lugares y representaciones, y es in-
separable de los movimientos de la gente y las 
cosas. Y, por lo tanto se encuentra inmerso en 
el ámbito práctico de lo social (Ingold 2000; 
Smith 2003; Zedeño 2000). De esta manera, 
no sólo la espacialidad, sino también la tem-
poralidad, los objetos, las personas y las re-
laciones entre estos distintos elementos son 
constitutivos de los paisajes; y aspectos tales 
como la organización de la producción y las 
diferentes modalidades en las que los objetos 
participan de las prácticas humanas tienen in-
cidencia en su configuración. 

Durante la segunda mitad del siglo XX, 
la mirada sobre las poblaciones locales fue 
concebida a partir del recorte de un bloque 
geográfico: el valle. La elección de González 
(1955) para elaborar la secuencia cultural 
completa para el Noroeste en el valle de 
Hualfín se había basado no sólo en el hecho 
de que tenía disponible el extenso corpus 
de materiales procedentes de esta región en 
la documentada Colección Benjamín Muñiz 
Barreto del Museo de La Plata. También in-
cidió, como él mismo afirmara, el hecho de 
que consideraba que este lugar constituía una 
unidad geográfica bien definida y tenía una 
ubicación central en el Noroeste argentino. 

Más allá de la ineludible relevancia de sus 
investigaciones en la zona, la línea de trabajo 
inaugurada en ese momento condujo a algu-

nas limitaciones para el entendimiento de las 
poblaciones humanas de mediados del segun-
do milenio del valle. Entre ellas, encontramos 
un concepto objetivista de espacio geográfi-
co o territorio que, al delimitar al valle como 
el espacio de estudio, invisibilizó el hecho 
de que los cordones montañosos que lo re-
corren constituían vías de circulación y luga-
res de asentamiento de antiguos pobladores, 
y entendió a la diversidad de asentamientos 
únicamente en un sentido de complejización 
evolutiva. Por otro lado, el tiempo fue conce-
bido como una sucesión de etapas acotadas, 
cerradas y sucesivas, indefectiblemente liga-
das a la evolución y progreso. Y, con respecto 
al sentido dado a la cultura material, ésta era 
considerada de manera pasiva como defi-
nitoria de una entidad abstracta, la Cultura, 
desligada de las agencias que la producen y 
la transforman. Si bien González (1955) ha-
cía alusión a algunos aspectos relacionados 
con la adopción y cambio de las tecnologías, 
el contexto teórico en el que estaba fundado 
veía a la cultura material como algo que “se 
tiene” y no como algo que es, de hecho, con-
tinuamente creado y recreado por actores en 
situaciones sociohistóricas particulares. 

En el marco del abordaje de las investiga-
ciones actuales en el valle, en este trabajo 
analizamos algunos aspectos relativos a las 
prácticas de las que la alfarería participaba en 
los paisajes tardíos locales (aproximadamente 
entre los siglos XIV y XVII). En particular, 
nos centraremos en la organización de la pro-
ducción alfarera y en las diferentes modalida-
des de uso que tenían las vasijas una vez eran 
elaboradas. Para ello, se presenta una caracte-
rización general de la morfología y dimensio-
nes de los dos conjuntos cerámicos mayorita-
rios –Belén y ordinario– hallados en distintos 
sitios y localidades. Asimismo, realizamos una 
sucinta presentación de las principales hue-
llas de uso encontradas y un recorrido por 
diferentes situaciones efectivas de uso en las 
que algunas vasijas estuvieron involucradas. 
En este sentido, exponemos una integración 
de los principales resultados obtenidos en el 
análisis de la cerámica tardía del valle (Iucci 
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2009, 2013; Wynveldt 2009; Zagorodny et al. 
2010) enmarcados en los contextos de hallaz-
go de los materiales (Balesta et al. 2011; Iucci 
2010; Valencia et al. 2010; Wynveldt y Iucci 
2014). 

EL ESTUDIO DE LA ORGANIZACIÓN 
DE LA PRODUCCIÓN Y EL USO DE 
CONTENEDORES CERÁMICOS

Las investigaciones sobre la organización 
de la producción alfarera realizadas a partir 
de vasijas terminadas se han centrado en ana-
lizar cómo, en base a sus atributos formales 
y tecnológicos, es posible construir variables 
para la descripción de los principios que defi-
nen a los sistemas productivos (Costin 2000). 
Entre estas variables se encuentran la estan-
darización, la inversión de trabajo, las habili-
dades de los alfareros, la localización espacial 
y el contexto de la producción (Costin 2000). 
La estandarización en la manufactura, y en 
particular la uniformidad dimensional, es 
usualmente considerada como medida de la 
concentración, la escala y la especialización 
artesanal, dado que se correlaciona direc-
tamente con el número de ceramistas inde-
pendientes o grupos de trabajo y con las ha-
bilidades motoras de los alfareros, que entre 
los especialistas están rutinizadas (Costin y 
Hagstrum 1995; Hagstrum 1985). Bajo estas 
premisas, la uniformidad dimensional se vin-
cula con la producción masiva en pocos luga-
res de producción, mientras que una impor-
tante variabilidad en los objetos se interpreta 
como producción artesanal independiente a 
pequeña escala (Costin y Hagstrum 1995). Es 
decir, la lógica es que cuanto más homogéneo 
es un conjunto, menor es el número de ma-
nos –más especializadas– que lo producen.

No obstante, si se toman en consideración 
distintos trabajos etnoarqueológicos (Arnold 
1991; Longacre 1999; Roux 2003), o nos si-
tuamos en una perspectiva teórica más cerca-
na a la Teoría de la Práctica (Bourdieu 1977), 
es posible realizar diversas críticas a la for-
mulación de los modelos de la organización 

de la producción y a la manera en que son 
interpretadas sus variables, las cuales llaman 
la atención sobre el hecho de que es necesario 
tomar estos postulados críticamente. Desde 
el primer punto de vista, por ejemplo, se ha 
mostrado que muchas de las premisas sobre 
las que estaba construido el modelo de la es-
pecialización no tenían un correlato en las so-
ciedades estudiadas; o, incluso, que muchas de 
las categorías empleadas se basaban en crite-
rios occidentales de funcionalidad y eficacia. 
Desde el segundo, estos enfoques presentan 
un énfasis en lo estructural –la sociedad, la 
economía, la organización del trabajo como 
estructuras rígidas que dirigen y restringen las 
acciones de las personas– y tienden a ocultar 
la relación entre agentes y estructura. Por lo 
tanto, los ceramistas tienen una participación 
pasiva en la actividad artesanal y constituyen 
el epifenómeno de las jerarquías sociales con-
cebidas desde un punto de vista universalista. 

Con respecto a la participación de la alfare-
ría en otras actividades diferentes a las de su 
producción, y tal como fue definido en tra-
bajos anteriores (Iucci 2009, 2010, 2013), la 
investigación puede ser abordada desde dife-
rentes aproximaciones de manera integrada: 
(i) el análisis de atributos físicos de las vasijas, 
o propiedades de performance, posibles de ser 
relacionados con un dominio de actividades 
en las que las vasijas podrían haberse desem-
peñado de forma particularmente adecuada, 
(ii) las huellas de los usos concretos en los 
que las vasijas se vieron involucradas, y (iii) el 
contexto de recuperación de los recipientes. 

De este modo, consideramos que los alfa-
reros, a través de las elecciones técnicas reali-
zadas en las distintas etapas de manufactura, 
pueden potencialmente intervenir activamen-
te en la mayor parte de las propiedades que 
influirán en el desempeño de las vasijas du-
rante su uso (Rice 1987). Esto no significa, 
sin embargo, que estas elecciones estén diri-
gidas de manera intencional a mejorar la efi-
ciencia funcional; y no están, necesariamente, 
mediadas por un conocimiento causal de la 
relación entre la elección, el diseño y el efecto 
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buscado. En este sentido, algunos autores las 
consideran como funcionalmente arbitrarias, 
y más directamente relacionadas con otros 
aspectos sociales (Lemonnier 1992). Sin em-
bargo, consideramos importante no seguir a 
priori un punto de vista dicotómico en el que 
las elecciones técnicas sean puramente socia-
les o tecnológicas, sino concebir que aquellas 
vinculadas a la función mecánica, instrumen-
tal o ambiental pueden ser también eleccio-
nes sociales.

 
Por otra parte, más allá de las características 

que les son conferidas a las piezas cerámicas 
por parte de los alfareros, en definitiva, sus 
usos estarán relacionados con las prácticas 
efectivas en las que participaron, adquirien-
do sentidos a través de las distintas relacio-
nes entre las agencias involucradas. Así, una 
aproximación a la utilización efectiva de las 
vasijas debe considerar tanto los aspectos de 
diseño como las evidencias directas de uso de 
forma integrada.

A través de esta serie de observaciones, en 
este trabajo presentamos una mirada sobre 
las modalidades en las que las personas se 
organizaban para elaborar las vasijas y sobre 
la participación efectiva de las piezas cerámi-
cas en los distintos ámbitos de la práctica. A 
partir de esta forma de acercamiento, más 
que plantear una división particional o no 
relacional entre el mundo productivo y el de 
uso, o entre diferentes ámbitos –doméstico, 
funerario, ritual, etc.–, se pretende implemen-
tar herramientas analíticas de abordaje que 
conduzcan a trazar las relaciones específicas 
existentes entre ellos. De esta manera, se es-
pera contribuir a delinear una concepción re-
lacional de los paisajes, en donde intervienen 
espacios, objetos, temporalidades, personas, 
prácticas y percepciones.

LOCALIDADES, SITIOS Y MUESTRA 
ESTUDIADA

El material bajo estudio corresponde a 
cerámica en estado fragmentario y entero 

procedente de antiguos poblados y de luga-
res destinados exclusivamente a entierros. 
Por un lado, se consideraron 231 piezas de 
la Colección Muñiz Barreto del Museo de La 
Plata, en su mayor parte de procedencia fune-
raria, que fueron halladas en las expediciones 
conducidas por W. Weiser y F. Wolters en la 
década de 1920, en las localidades de Puerta 
de Corral Quemado, Corral Quemado, 
Nacimientos, Loconte, Hualfín, El Eje, San 
Fernando, Palo Blanco, La Ciénaga, Asampay, 
Yacoutula y La Aguada (Figura 1). Setenta y 
seis piezas forman parte del relevamiento lle-
vado a cabo por Wynveldt (2009), y pertene-
cen a las tres últimas localidades menciona-
das. Junto con las piezas, se revisó el soporte 
documental que las acompaña, en el que se 
pudieron identificar las localidades de proce-
dencia, modalidades de inhumación y canti-
dades de individuos y piezas por entierro. 

Asimismo, se revisaron los materiales ce-
rámicos de los poblados tardíos excavados. 
Entre estos sitios no existe un patrón defi-
nido de instalación (Wynveldt et al. 2013): 
presentan distintas modalidades de empla-
zamiento, como en terrazas elevadas sobre 
los ríos, en lomadas bajas de unos 50 metros 
y sobre cerros algo más altos, de hasta 200 
metros de altura; y diferentes números de 
recintos y grado de densidad de construc-
ciones. Más allá de estas diferencias, existen 
evidencias que sugieren fuertes vínculos en-
tre los habitantes de los poblados, tanto en 
lo que respecta a la proximidad e intervisibili-
dad entre los asentamientos, las modalidades 
compartidas de construcción de viviendas y 
entierros, de explotación de los recursos y de 
producción y uso de los objetos –entre ellos 
de la cerámica Belén y la ordinaria–, así como 
a la circulación interna de objetos terminados 
(Flores 2013; Iucci 2013; Valencia et al. 2010; 
Wynveldt et al. 2013). 

Los sitios considerados fueron Cerro 
Colorado (recintos 2, 36 y 54), sus recintos 
al pie (Lajas Rojas 1 y Barranca Sur) y Loma 
de Ichanga (recintos 6, 7 y 9) para la localidad 
de La Ciénaga; Pueblo Viejo de El Eje (recin-
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tos 25, 37 y 53) en la localidad de El Eje; El 
Molino (habitaciones 68, 98 y 110) y Loma 
de la Escuela Vieja (recinto 6) en la localidad 
de Puerta de Corral Quemado. También se 
retomó el análisis de la cerámica de Loma de 
los Antiguos (diversos recintos) de Asampay, 
estudiada previamente por Wynveldt (2009). 
La alfarería perteneciente a Pueblo Viejo de 

El Eje y El Molino forma parte del conjunto 
aportado por A. R. González y su equipo de 
trabajo, quienes excavaron los sitios en 1969. 

Cronológicamente, corresponden a ins-
talaciones de ocupación continua entre los 
siglos XIV y XVII (Wynveldt et al. 2013). 
Probablemente, los sitios Pueblo Viejo de El 

Figura 1 • maPa dEL vaLLE dE HuaLFíN CON Las PrINCIPaLEs LOCaLIdadEs y sITIOs TrabajadOs.
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Eje, El Molino, Cerro Colorado, Loma de la 
Escuela Vieja y Loma de Ichanga hayan sido 
relativamente contemporáneos durante el si-
glo XV, y representativos de las últimas ocu-
paciones preinkaicas. Para algunos de ellos 
–Cerro Colorado y Loma de Ichanga, por 
ejemplo–, se ha interpretado el abandono de 
estructuras ya durante la época inka. Por otra 
parte, el sitio Loma de los Antiguos pudo ser 
utilizado también en tiempos inkaicos e in-
cluso hispano-indígenas. 

Para la cuantificación y análisis de la cerá-
mica hallada en los poblados se determinaron 
tres tipos de agrupaciones: (i) piezas com-
pletas o muy bien representadas, que están 
enteras o reconstruidas casi completamente, 
(ii) piezas bien representadas, que tienen zo-
nas morfológicas y sectores del cuerpo cla-
ramente representados, pero para las que no 
se hallaron los fragmentos que permitieran 
reconstruir la forma completa, y (iii) piezas 
identificadas, entre las que ubicamos a todas 
las piezas distintas que pudimos determinar, 
con independencia del porcentaje de repre-
sentación. Es decir, se contaron tanto las 
piezas enteras como las representadas en el 
nivel de fragmento, siempre y cuando se pu-
dieran identificar como piezas diferentes. De 
esta manera, se trabajó con 2460 fragmentos, 
entre los que se armaron 11 piezas comple-
tas, 43 bien representadas y un total de 152 
piezas identificadas para el conjunto de sitios; 
exceptuando las de Loma de los Antiguos, 
contabilizadas previamente (Wynveldt 2009). 

Los tipos cerámicos a los que pertenecen 
tanto las piezas enteras como los grupos de 
fragmentos responden, en su mayoría, a tipos 
cerámicos finos ya definidos (Basile 2009; 
Palamarczuk 2011; Puente y Quiroga 2007; 
Wynveldt 2009, entre otros). Corresponden 
principalmente a alfarería Belén y, en deter-
minadas localidades, a cerámica Santa María. 
También se cuentan, en mucha menor me-
dida, vasijas Famabalasto Negro Grabado, 
Sanagasta y vasijas asociadas a la expansión 
inkaica (Iucci 2013). Además, se destacan los 
contenedores ordinarios, que se encuentran 

presentes en todos los contextos de hallazgo 
de la cerámica fina. Más allá de esta diversi-
dad, en este trabajo nos centraremos en los 
dos conjuntos mayoritarios: el ordinario y el 
Belén. 

FORMA, TAMAÑOS E IMÁGENES EN 
LA CERÁMICA ORDINARIA

El abordaje de la cerámica ordinaria tardía 
del valle y zonas aledañas ha sido poco siste-
mático, y sólo en momentos recientes de la 
investigación arqueológica ha comenzado a 
delinearse una mirada de conjunto sobre las 
características de las piezas (De La Fuente 
2011; Iucci 2009; Marchegiani y Greco 2007; 
Piñeiro 1996; Puente 2012, entre otros). A 
partir del hallazgo de piezas enteras (N=28) 
–las cuales, mayoritariamente, forman parte 
de los contextos funerarios relevados– y de 
la revisión de los materiales fragmentarios, 
pudieron establecerse una serie de caracterís-
ticas generales de las dimensiones y formas 
representativas del conjunto ordinario del 
valle. Para su análisis y denominación, defi-
nimos las zonas morfológicas diagnósticas y 
las morfologías completas basándonos en la 
propuesta de Shepard (1956), algunas de las 
modificaciones realizadas por Balfet y coau-
toras (1992) y otras que retomamos de las 
denominaciones tradicionales o introdujimos 
con la finalidad de ajustar la nomenclatura a 
nuestra muestra (Figura 2). 

De este modo, se clasificaron los distintos 
sectores morfológicos de las piezas en un 
número restringido de formas. La parte infe-
rior (tercio inferior de las vasijas, que incluye 
la base y las paredes inferiores) conforma el 
sector con mayor variabilidad, con ocho mo-
dalidades: cónica, plana, cóncavo-convexa, 
cóncavo-plana, bicóncava simple, bicóncava 
hiperboloide, pies y patas. En general estas 
modalidades pueden ser directas o elevadas 
y, en el caso de los pies, hay distintas morfo-
logías posibles, lo cual asciende el número de 
modalidades a 15. La parte superior (sector 
entre el labio y el punto de inflexión de una 
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Figura 2 • mOdaLIdadEs mOrFOLógICas dE Las zONas dIagNósTICas dE La ParTE suPErIOr E INFErIOr dE La aLFarEría OrdINarIa.
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pieza compleja, o el tercio superior en una 
forma simple), presenta cinco morfologías 
básicas posibles: perfil hiperboloide, evertido, 
invertido, vertical y curvo. Más allá de esta va-
riabilidad, uno de los aspectos notables que 
puede observarse en el conjunto fragmenta-
rio es que la amplia mayoría presenta una par-
te inferior bicóncava hiperboloide y una parte 
superior de perfil hiperboloide. Los cuerpos 
pueden ser esféricos, elipsoides verticales u 
horizontales y ovaloides.

Teniendo en cuenta la morfología comple-
ta de las vasijas realizamos una clasificación 
del universo, que comprende tanto formas 
con varios ejemplares como piezas únicas, a 
las que denominamos: puco, tinaja ordinaria 
o virque, olla con pata, olla ovaloide cerrada, 
taza, olla con dos asas, vaso y mate (Figura 
3). Las tinajas ordinarias (14 piezas entre 
completas y muy bien representadas) y las 
ollas con patas (12 piezas entre completas y 
bien representadas) son los tipos mayorita-
rios, mientras que las tres últimas son casos 
únicos. 

En síntesis, si bien podemos observar va-
riedad en las morfologías de las vasijas or-
dinarias, la mayor parte de las formas de la 
muestra analizada se repiten, tanto en lo que 
respecta a las zonas diagnósticas como a las 
piezas enteras. 

Las dimensiones generales del conjunto 
ordinario se presentan en la Tabla 1. Este 
conjunto tiene tres características importan-
tes en cuanto al tamaño. La primera es que 
las piezas se distribuyen en clases discretas de 
tamaño, que fueron identificadas a partir del 
cruzamiento de las variables altura total, diá-
metro de abertura y diámetro máximo, y lue-
go para cada clase de tamaño fueron calcula-
dos los intervalos de volumen (Iucci 2013). 
Así, se identificaron piezas muy chicas, con 
1 litro de capacidad o menos, que correspon-
den a las formas olla con patas, puco, taza, 
vaso y mate; chicas, de entre 1 y 5 litros, en 
las que se encuentran las ollas ovaloides y 
una olla con patas; medianas, con entre 5 y 

15 litros, categoría en la que se encuentran la 
mayor parte de los pucos y algunas ollas con 
patas; y las grandes, de más de 35 litros (en la 
muestra la de mayor tamaño tiene 80,5 litros), 
representadas en su totalidad por tinajas. El 
grupo de vasijas que tendría entre 15 y 35 li-
tros no pudo registrarse entre las piezas com-
pletas o muy bien representadas. La segunda 
característica importante es que existen gru-
pos de piezas, como las ollas con patas, que 
están representadas en distintas categorías de 
tamaños; mientras que otras, como las tinajas, 
se encuentran en una sola categoría. La terce-
ra característica es que las piezas muy chicas 
son las que presentan menor dispersión de 
tamaños, mientras que las grandes exhiben la 
mayor. 

Asimismo, en relación a la uniformidad 
métrica, en el grupo numéricamente más re-
presentativo, el de las tinajas o virques, pudo 
registrarse una relativa homogeneidad con 
respecto a algunas dimensiones e índices: las 
dimensiones más uniformes son la altura del 
cuello (entre 3,5-7,7 cm) y el diámetro máxi-
mo (42,5-52 cm), mientras que en las varia-
bles asociadas es el índice altura total/diáme-
tro máximo (1,03-1,25) y el porcentaje de la 
altura del diámetro máximo con respecto a la 
altura total (47,5-59,9%). Asimismo, el grado 
de apertura en este grupo de piezas es una 
medida relativamente homogénea, que supe-
ra el 70% en la mayoría de los casos (Iucci 
2013). 

Por otra parte, el conjunto examinado ex-
hibe modelados e incisiones en sus superfi-
cies, que pueden contribuir a definir formas 
específicas –como en el caso de las ollas con 
patas, donde las vasijas adquieren en su con-
junto un aspecto zoomorfo– o integrar el 
repertorio visual y táctil de las piezas. Entre 
los más habituales se encuentran los mode-
lados en “granos de café” o en pequeños 
conos, dispuestos de a pares a cada lado de 
las vasijas o recorriendo el perímetro en la 
constricción que define el cuello de las tinajas 
ordinarias; y reticulados u ondas incisas en el 
interior de los pucos. Con respecto a las ollas 
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Figura 3 • FOrmas dE Las vasIjas OrdINarIas.

con patas, la morfología general de la pieza 
remite a un animal, probablemente un camé-
lido (Figura 3k). Además de las patas, que 
pueden tener una subdivisión en el extremo 
a modo de pezuñas, suelen presentar cabeza, 
cola y un número variable de discos, bolitas 

o conos de arcilla pegados en el cuerpo a 
modo de lana. Como elementos en fragmen-
tos aislados encontramos apéndices de forma 
circular de distintos tamaños y rostros antro-
pomorfos. En una de las tinajas ordinarias se 
pintó la mitad inferior con líneas gruesas de 
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color rojo. La pintura se encuentra por enci-
ma de los depósitos de hollín –producto del 
uso– de la pieza.

Para completar esta caracterización general, 
es necesario realizar una serie de observacio-
nes con respecto a las etapas de la manufac-
tura y a la calidad técnica de este conjunto. En 
este sentido, tanto para esta cerámica como 
para piezas ordinarias halladas en zonas ale-
dañas se ha observado el uso sistemático del 
tiesto molido para la preparación de la pasta 
(Iucci 2013; Piñeiro 1996; Puente 2012, entre 
otros). Son piezas que poseen paredes y aca-
bados superficiales uniformes y, exceptuando 
algunos ejemplares y sectores específicos, son 
altamente simétricas, incluso probablemente 
en mayor medida que la cerámica Belén. Por 
último, no podemos dejar de señalar los re-
querimientos técnicos tanto para el levantado 
de paredes tan pesadas sin que se produjera 
su derrumbe o deformación en las etapas de 
mayor humedad de la arcilla, como para la 
cocción de las piezas grandes de manera uni-
forme, lo cual resalta las habilidades técnicas 
de los alfareros que las elaboraron. 

A partir de la revisión de trabajos éditos so-
bre cerámica de áreas aledañas (por ejemplo, 
De La Fuente 2011; Marchegiani y Greco 
2007; Puente 2012; Schreiter 1919) y de co-
lecciones de museos, puede rastrearse una 
importante cantidad de piezas de caracterís-
ticas similares, lo cual permite señalar que las 
vasijas ordinarias de estos tamaños, formas, 
pastas y modalidades de configuración de la 

imagen conformaban un repertorio estruc-
turado en una extensa amplitud geográfica, 
aspecto igualmente observado por Puente 
(2012). 

En síntesis, con respecto a la cerámica or-
dinaria, las morfologías y otros elementos 
recurrentes como los aditamentos modela-
dos, una relativa regularidad en algunas di-
mensiones de los virques –clase morfológica 
de mayor número de ejemplares– sumadas 
a la evidencia de una modalidad bastante 
estructurada en la preparación de la pasta y 
de una importante experiencia técnica como 
requisito para la manufactura de este tipo de 
piezas, nos llevan a plantear la existencia de 
conjuntos de piezas regulares, con un rango 
de variabilidad acotado. Estos aspectos nos 
conducen a pensar que la elaboración de la 
cerámica ordinaria era una práctica de ma-
nufactura altamente pautada, con poco lugar 
para la improvisación, desarrollada por alfa-
reros con cierta experiencia, lo que nos aleja 
de conceptuarla como una actividad estricta-
mente doméstica y llevada a cabo por muchas 
personas.

FORMA, UNIFORMIDAD DE LA 
PROPORCIÓN Y DISTRIBUCIÓN DE LA 
VARIABILIDAD DEL CONJUNTO BELÉN

Las formas básicas del conjunto Belén –ti-
najas o urnas, pucos y ollas– fueron definidas 
en trabajos recientes (Basile 2009; Puente y 
Quiroga 2007; Wynveldt 2009). A pesar de 

Altura total Diámetro 
abertura

Diámetro 
máximo

Grado de 
apertura (%) 

Diámetro 
base Espesor

N 28 50 30 30 46 73

Límite menor 6,5 3,5 8,6 39,8 4 0,55

Límite mayor 61 61 52 100 15,5 1,55

Media 26,1 26,9 27,7 76,8 10,5 1,1

Desvío Estándar 18,7 13,1 14,6 16,7 2,6 1,3

 
Tabla 1 • PrINCIPaLEs dImENsIONEs dEL CONjuNTO OrdINarIO. TOdas Las mEdIdas EsTáN EN CENTímETrOs ExCEPTO EL gradO 
dE aPErTura, EN POrCENTajE (dIámETrO dE abErTura O dE CONsTrICCIóN dEL CuELLO x 100 / dIámETrO máxImO). La 
aLTura TOTaL dE Las OLLas CON PaTas sE TOmó sóLO EN EL CuErPO. 
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algunas divergencias en la terminología em-
pleada, en estos trabajos se encuentra una 
coincidencia general en la distinción de las 
formas básicas que pueden encontrarse aso-
ciadas y vincularse a las mismas manos pro-
ductoras, así como también en las principales 
variaciones de cada una de estas formas. 

Al retomar el estudio del universo analizado 
por Wynveldt (2009), e incorporar una nueva 
muestra de vasijas completas y fragmentos 
(Iucci 2013), nos propusimos resolver una 
serie de cuestiones en referencia al análisis de 
las formas y las dimensiones como elementos 
que contribuyen a la búsqueda de grupos de 
alfareros y de especialización en la manufac-
tura cerámica, como vías para el estudio de la 
organización de la producción. Basándonos 
en estas inquietudes, presentaremos los análi-
sis de la variabilidad de los distintos sectores 
morfológicos de las piezas, del coeficiente de 
variación como medida de la uniformidad 
dimensional, y de la morfología a través del 
análisis estadístico multivariado de las dimen-
siones para las dos formas principales: las ti-
najas y los pucos. 

En lo que respecta a las variables morfo-
lógicas que se definieron para los distintos 
sectores de las tinajas (Figura 4), las frecuen-
cias relativas que pueden adquirir cada uno de 
sus atributos (Tabla 2) permitieron observar 
que muchas de las variables están represen-
tadas por un atributo netamente mayoritario, 

como por ejemplo la ubicación del diámetro 
máximo (en el 78% de las vasijas se ubica en 
el cuerpo superior). En el caso de los cue-
llos, variable con mayor cantidad de atributos 
(Figura 5), prácticamente el 50% de las piezas 
se encuentra en la clase evertido-recto-curvo, 
seguida por una cantidad importante de cue-
llos evertidos-rectos (33%), mientras que el 
resto de las categorías son porcentajes mi-
noritarios y con una importante variabilidad 
morfológica en su interior. En este sentido, si 
bien una recorrida por el conjunto de atribu-
tos posibles de las zonas morfológicas de las 
tinajas Belén podría llevar a señalar una gran 
diversidad, puede observarse una tendencia a 
la adopción de atributos preferenciales. 

En el caso de los pucos, y con la excepción 
de la morfología del borde de la pared exter-
na –que presenta las categorías repartidas– 
vuelve a repetirse la preferencia por determi-
nados tipos de atributos y la excepcionalidad 
de otros (Figura 4, Tabla 3).

En ambos casos, se buscó armar grupos de 
vasijas considerando el conjunto completo de 
atributos relevados, con el resultado de que 
si bien lograron conformarse algunos –con 
mayor incidencia en los pucos que en las tina-
jas–, la mayor parte de las piezas quedó por 
fuera de las agrupaciones. De esta manera, 
encontramos que las combinaciones de las 
variaciones morfológicas no son estructura-
das: no ocurren en una asociación preestable-

Figura 4 • varIabLEs CONsIdEradas Para Las dIsTINTas zONas aNaTómICas EN Las TINajas y PuCOs bELéN. 
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ño cuello en el labio, los espesores, el color 
y el pulido de sus superficies, las imágenes 
pintadas, el tipo de trazo de las pinceladas 
y el hecho de que todos tienen algún tipo 
de aplicación en el sector medio del cuerpo. 
El conjunto presenta, además, una muy bue-
na factura, un mismo rango de tamaños y 
cierta uniformidad en sus dimensiones. Pero 
al mismo tiempo, no todo este conjunto de 
atributos está presente en todos los pucos, 
sino que entre uno y otro se observan rasgos 
que los diferencian. Consideramos relevan-
te destacar este grupo porque constituye un 
ejemplo de piezas que pudieron haber sido 
hechas en un mismo taller, o por un número 
restringido de alfareros; y en el que, a pesar 
de las similitudes registradas, no se observa 
una intención de elaborar piezas con un gra-
do importante de estandarización; sino de 
imprimirle a cada una atributos distintivos 
en relación a las otras.

 
Para el análisis dimensional de ambos con-

juntos se tomó el rango de datos de las zonas 
principales de las vasijas: altura total, diámetro 
de abertura y de base y, para el caso de las ti-
najas, las alturas y diámetros de los segmentos 
que las componen (Tabla 4), para lo cual se 
incorporaron a la muestra tanto piezas com-
pletas como fragmentarias muy bien y bien 
representadas. Esto derivó en que el número 
de muestra fuera distinto para cada variable. 

Zonas morfológicas tinajas

Sector Forma del sector N %

UDM
CI - CS

81
22,2

cuerpo superior 77,8

DA - DM
DA > DM

81
81,5

equivalente 18,5

Contorno
CI - CS

angular
81

17,3
inflexionado 77,8

mixto 4,9

CS - Cu
angular

81
39,5

inflexionado 60,5

Cuello

evertido-recto

80

32,5
evertido-recto-curvo 48,8

vertical-curvo 3,8
vertical recto 1,3

invertido-recto-curvo 2,5
cóncavo 11,3

Borde

directo

80

75,0
indirecto-angular 5,0

indirecto-inflexionado 13,8
otro 6,3

CS
recto convergente 

81
17,3

curvo convergente 6,2
curvo 76,5

CI
recto

80
72,5

cóncavo 11,3
convexo 16,3

B - CI
directa

78
71,8

elevada 28,2

 
Tabla 2 • aTrIbuTOs Para Cada varIabLE mOrFOLógICa dE Las 
TINajas y POrCENTajE quE asumE Cada uNO EN La muEsTra. 
udm= ubICaCIóN dEL dIámETrO máxImO, dm= dIámETrO 
máxImO, CI= CuErPO INFErIOr, Cs= CuErPO suPErIOr, Cu= 
CuELLO, da= dIámETrO dE abErTura, b= basE. 

Tabla 3 • aTrIbuTOs Para Cada varIabLE mOrFOLógICa dE 
LOs PuCOs y POrCENTajE quE asumE Cada uNO EN La muEsTra. 
ubC= uNIóN basE-CuErPO.

cida y pautada, sino que se dan libremente. 
Por otra parte, en general en ninguno de los 
dos casos se encontró que las piezas agrupa-
das por morfología compartieran otras carac-
terísticas de tamaño, proporciones, acabados 
de superficie o decoración. 

Uno de los grupos que pudo realizarse, 
cuya agrupación, además de las variables 
morfológicas, involucra otros caracteres, es 
el de siete pucos hallados en el sector nor-
te del valle. Se caracterizan por compartir 
la forma elipsoide del cuerpo y un peque-

Zonas morfológicas pucos

Sector Forma del sector N %

UBC directa 74 73
elevada 27

Paredes
cóncavas

78
82

inflexionadas 9
rectas 9

Borde 
externo

directo

78

25,7
hombro 30,8

cuello continuo 15,4
cuello discontinuo 28,1

Cuello 
interno

no tiene
78

56,4
continuo 6,4

discontinuo 37,2
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Figura 5 • aTrIbuTOs dE LOs CuELLOs dE Las TINajas bELéN.

Tabla 4 • mEdIdas Para EL CONjuNTO dE PuCOs y TINajas bELéN, EN Cm.

Tinajas Pucos

Altura total Diámetro 
abertura

Diámetro 
base Altura total Diámetro 

abertura
Diámetro 

base
N 86 113 101 78 89 79
Límite menor 13 13,7 6 6,2 12,6 5
Límite mayor 42,1 38 13 19 38 11,2
Media 28,25 27,5 9,2 11,37 21,84 7,45

Mediana 27,25 28 9,5 11,5 21,9 7,5
Moda 24 30 10 11,5 22 8
Desvío estándar 7,62 5,94 1,58 2,24 4,5 1,13
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En ambos conjuntos de vasijas existe una 
importante amplitud de tamaños, los cuales 
implican capacidades de entre 1 y 23 litros 
para las tinajas, y entre menos de 1 litro y 8 
litros para los pucos. En ninguno de los dos 
casos se observaron clases discretas de tama-
ños. Para las piezas completas y bien repre-
sentadas del grupo de tinajas se observó una 
distribución diferencial de los tamaños de las 
vasijas halladas en los entierros con respecto 
a las de las estructuras no funerarias, tanto 
a través de las distribuciones de frecuencias 
para las medidas individuales como para el 
cálculo de la media geométrica (Iucci 2013; 
Wynveldt 2009). En este sentido, el conjunto 
de procedencia funeraria se encuentra repre-
sentado en todos los tamaños, mientras que 
las piezas de los poblados excavados se en-
cuentran entre los tamaños mayores. 

Esta distribución particular, junto con las 
importantes amplitudes dimensionales sin 
intervalos observables que denoten clases de 
tamaños, tienen incidencia en el cálculo de los 
coeficientes de variación. Por lo tanto, para el 
caso de las tinajas se realizó, por un lado, el 
análisis del conjunto completo que pudo ser 
medido, y por el otro, se realizó el cálculo con 
un grupo de 33 piezas seleccionadas por una 
percepción de similitud en la forma, con una 
distribución normal de medidas. Además, al 
encontrar que los resultados en las medidas 
independientes eran muy altos, como pro-
bable expresión de la amplitud de tamaños, 
se elaboraron una serie de porcentajes con la 
combinación de dos variables métricas (como 
por ejemplo el porcentaje de la altura total 
que ocupa el cuerpo inferior). 

Los resultados, expuestos en la Tabla 5, 
muestran que el conjunto completo, en lo que 
a medidas individuales se refiere, tiene coefi-
cientes de variación altos (entre 17 y 29%) 
que indican una amplia variabilidad dimen-
sional. Si, en cambio, se observan las propor-
ciones, los coeficientes disminuyen (8-14%) 
para la mayoría de las variables. Estos valores, 
en comparación con resultados obtenidos 
para cerámica dimensionalmente estandariza-

da (Costin y Hagstrum 1995; Longacre 1999; 
Roux 2003) pueden ser considerados entre 
moderados y altos, aunque indican cierta es-
tabilidad en las proporciones del conjunto 
más allá de la variabilidad de tamaños. Para el 
conjunto de piezas seleccionadas, se encontró 
que los coeficientes de variación para medi-
das absolutas disminuyen con respecto a la 
muestra completa, y también con respecto a 
las proporciones (4-12%). Este resultado in-
dica que si bien el conjunto de tinajas Belén 
muestra una variabilidad moderada en cuanto 
a las proporciones, existen grupos con mayor 
uniformidad, y otras piezas raras o excepcio-
nales que contribuyen a darle variabilidad al 
conjunto. 

Por otra parte, la variabilidad en las medi-
das de los pucos muestra que conforman un 
espectro de tamaños diversos, al igual que las 
tinajas, y que por consiguiente el coeficiente 
de variación en la muestra completa no es un 
indicador de uniformidad o diversidad métri-
ca, en tanto esta diversidad representa más la 
existencia de muchos tamaños diferentes que 
cuestiones tales como las habilidades de los 
alfareros para confeccionar conjuntos métri-
camente homogéneos, o la existencia de una 
gran cantidad de manos o talleres destinados 
a la confección. Los coeficientes de variación 
para los porcentajes de altura total con res-
pecto al diámetro de abertura y diámetro de 
base con respecto al de abertura son igual-
mente variables (14 y 17% respectivamente).

Para evaluar la posibilidad de hallar, en 
esta diversidad dimensional, agrupaciones 
morfológicas que pudieran vincularse con 
explicaciones acerca de la organización de la 
producción o del uso de los contenedores, 
se llevó a cabo un Análisis de Componentes 
Principales, en base a la metodología previa-
mente implementada por Wynveldt (2009). 

Para el análisis de las tinajas se incluyeron 
76 piezas funerarias de colección, a las que 
se le sumaron 20 piezas con distinto grado 
de reconstrucción, 15 del sitio Loma de los 
Antiguos y 5 de otros sitios del valle. Las va-
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riables analizadas fueron: altura total, diáme-
tro de abertura, diámetro de la intersección 
entre el cuerpo superior y el cuello, diámetro 
máximo, diámetro de base, altura de cuerpo 
inferior y del superior, altura de cuello, altu-
ra de la intersección entre el cuerpo superior 
y el cuello y altura del diámetro máximo. Se 

determinó que el componente principal 1 ex-
plica un 41,963% de la variación, que con la 
suma del componente principal 2 (17,941%) 
completan un 59,903% del total. Es decir, 
una correlación entre ambos componentes 
(Figura 6a) representa casi un 60% del to-
tal de la variación de la forma de las tinajas 

Variable N Lmen Lmay Media DS CV

Conjunto completo de tinajas Belén

Absolutas

AT 86 13 42,1 28,25 7,62 0,27
DA 113 13,7 38 27,5 5,94 0,22

D CS-Cu 92 8 32,5 21,42 5,16 0,24
DB 101 6 13 9,2 1,58 0,17
A CI 90 2,9 13,5 8,44 2,47 0,29
A CS 104 4,6 18 11,49 3,34 0,29
A Cu 106 3,9 18,6 9,56 2,73 0,29

Porcentajes

A CI – AT 86 16,4 37,5 29,80 4,11 0,14
A CS – AT 86 26 45,7 38,34 4,25 0,11
A Cu – AT 86 21,3 49 32,07 4,37 0,14

D CS-Cu – DA 91 41,5 97,7 80,69 7,72 0,10
DB – DA 91 26,4 50,8 35,44 4,89 0,14

D CS-Cu – AT 83 32,2 92,3 76,36 10,38 0,14
DM – AT 82 63,9 123,2 86,24 10,07 0,12

Tinajas Belén funerarias seleccionadas

Absolutas

AT 33 28 41 30,70 5,33 0,17
DA 33 22 37,3 28,91 4,44 0,15

D CS-Cu 33 16,8 34,9 23,84 4,05 0,17
DB 33 6,8 12,8 9,76 1,51 0,15
A CI 33 6,5 13,5 9,24 1,77 0,19
A CS 33 7 17 12,02 2,36 0,20
A Cu 33 5 13,3 9,49 2,09 0,22

Porcentajes

A CI – AT 33 23,46 36,00 30,19 3,10 0,10
A CS – AT 33 30,04 45,90 39,15 3,74 0,10
A Cu – AT 33 21,28 36,88 30,81 3,40 0,11

D CS-Cu – DA 33 72,29 97,70 81,82 6,32 0,08
DB – DA 33 28,38 43,08 33,98 4,08 0,12

D CS-Cu – AT 33 63,38 92,80 77,36 6,96 0,09
DM-CS – Cu 33 83,30 99,07 91,41 3,60 0,04

DM – AT 33 72,05 97,20 84,21 6,42 0,08

Pucos

Absolutas
AT 78 6,2 19 11,37 2,24 0,19
DA 87 12,6 38 21,84 4,5 0,2
DB 79 5 11,2 7,45 1,13 0,15

Porcentajes
AT – DA 78 39,1 73,3 52,9 7,4 0,14
DB – DA 78 24,1 59,5 35,2 5,9 0,17

 
Tabla 5 • COEFICIENTEs dE varIaCIóN Para TINajas y PuCOs bELéN. LmEN=LímITE mENOr, Lmay= LímITE 
mayOr, ds= dEsvíO EsTáNdar, Cv= COEFICIENTE dE varIaCIóN, aT= aLTura TOTaL, da= dIámETrO dE abEr-
Tura, d= dIámETrO, a= aLTura, CI= CuErPO INFErIOr, Cs= CuErPO suPErIOr, Cu= CuELLO, db= dIámETrO 
dE basE, dm= dIámETrO máxImO.
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Belén. Las variables que más variación expli-
can en el componente principal 1 son la altura 
total y la altura del diámetro en la intersección 
entre el cuerpo superior y el cuello, cuyo valor 
aumenta hacia la izquierda de la figura, y los 
diámetros en general, que aumentan hacia la 
derecha. Para el componente principal 2 las 
variables más importantes son la altura del 
cuerpo superior (aumenta hacia arriba) y la 
del cuerpo inferior (aumenta hacia abajo). 

En la misma figura puede observarse que 
los grupos de vasijas discriminadas por si-
tios y localidades son bastante heterogéneos, 
e incluyen piezas de formas variables. Sin 
embargo, la mayoría de las de Loma de los 
Antiguos, junto con otras de diversa proce-
dencia, se ubican hacia la izquierda del gráfi-
co, es decir, presentan valores relativamente 
altos para las variables vinculadas a la altura 

y bajos para los diámetros, y por lo tanto son 
piezas relativamente altas, delgadas y con 
regularidad en la proporción de los tres seg-
mentos. Particularmente, las de Loma de los 
Antiguos muestran una tendencia a agruparse 
–y constituyen el grupo más homogéneo en 
términos de forma– mientras que el resto de 
las piezas se mezclan en una nube. Esta agru-
pación podría indicar que, al ser de un solo 
sitio, su manufactura estaría relativamente 
acotada en el tiempo y por parte de un me-
nor número de alfareros que si se considera 
el conjunto completo. Por fuera de estas ob-
servaciones, las formas de las tinajas tienen 
en general un patrón en el que no es posible 
distinguir agrupaciones discretas. 

En el caso de los pucos, las variables exa-
minadas fueron: altura total, diámetro de 
abertura, diámetro máximo, altura de cuello 

Figura 6 • dIagramas dE COmPONENTEs PrINCIPaLEs Para TINajas y PuCOs. 
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u hombro y diámetro de base. La variación 
explicada por los componentes principales 
1 y 2 llega a un 79,361%, y el componente 
principal 1 es el que más variación explica 
(58,617%). Las variables más importantes 
son la altura de cuello u hombro, que au-
menta hacia la izquierda, y los diámetros de 
abertura y máximo, que aumentan hacia la 
derecha (Figura 6b). En el componente prin-
cipal 2 los pucos ubicados hacia arriba son 
más altos y de bases angostas, mientras que 
aquellos que se ubican hacia abajo son bajos 
y de base ancha. El resultado general indica 
una importante dispersión de las piezas que 
no concentra agrupaciones de ningún tipo: ni 
por localidad, ni por zona, ni por contexto.

En síntesis, las tinajas Belén pueden adop-
tar una variabilidad morfológica y dimensio-
nal sin salir, sin embargo, de un esquema or-
ganizativo común, que mantiene a la mayor 
parte de las piezas en el marco de una serie 
de pautas repetidas. El conjunto de tinajas 
examinado por componentes principales se 
mantiene en una nube dispersa en la que no 
es posible observar ni piezas absolutamente 
similares ni grupos de piezas claramente de-
limitados. Esta diversidad, cuantificada a tra-
vés de los coeficientes de variación en los que 
se relacionan dos variables, se encuentra en 
valores intermedios (ni altamente estandari-
zados, ni fuertemente variables) que expresan 
una relativa estabilidad en las proporciones, 
más notoria en ciertos grupos de piezas que 
en el conjunto completo, en el que existen ca-
sos de morfologías extremas que aumentan la 
variación general. 

Asimismo, con respecto a la forma, encon-
tramos elementos recurrentes y numérica-
mente mayoritarios que permiten establecer 
la existencia de pautas de modelado comu-
nes entre los alfareros. Pero, por otra parte, 
observamos una amplia diversidad en la ma-
nera en que las distintas morfologías de los 
sectores de las tinajas fueron combinadas. 
Esta diversidad no parece corresponder a 
modalidades estructuradas de trabajar la for-
ma según grupos de ceramistas –y tampoco 

se debería a diferencias cronológicas expre-
sadas en la diversidad cerámica (Iucci 2013; 
Wynveldt 2009). Por otra parte, al observar 
cada una de las piezas, podemos ver que mu-
chas son asimétricas o comparten más de una 
clase de modelado de cada sector. Esto pue-
de atribuirse, entonces, más a las habilidades, 
ideas y posibilidades técnicas de cada alfarero 
que a una manera estandarizada de modelar 
grupalmente. 

Un último aspecto a considerar para am-
bas formas, tinajas y pucos, es que pueden 
encontrarse piezas con similitudes en varios 
caracteres: la forma de las unidades morfo-
lógicas, las proporciones métricas, las formas 
de alisado, el tipo de huella de manufactura, 
el color rojo alcanzado, el trazo particular 
de la pintura negra o las imágenes represen-
tadas. Estos grupos podrían ser indicadores 
de piezas elaboradas en un mismo taller e 
incluso, si se tiene en cuenta la variabilidad 
encontrada en el resto de las piezas, posible-
mente podrían ser identificadas con alfareros 
particulares, quienes no mantenían la inten-
ción de elaborar piezas altamente estandari-
zadas. Esta observación se relaciona con la 
manera en que pensamos que se desarrollaba 
la elaboración de la alfarería Belén, en donde 
se manifiesta una práctica común de manu-
factura, que constituye una tradición produ-
cida y reproducida en el tiempo, en la que, 
siguiendo pautas estructuradas, los alfareros 
tenían lugar para combinar y recombinar los 
elementos conocidos y elaborar, de esta ma-
nera, vasijas diferentes. 

ADECUACIONES PARA EL USO, 
HUELLAS EN LOS CONTENEDORES Y 
SITUACIONES FINALES DE USO DE LA 
CERÁMICA BELÉN Y ORDINARIA

Habiendo presentado las características di-
mensionales y morfológicas de los conjuntos 
Belén y ordinario, pasaremos a revisar algu-
nas de las modalidades de participación de las 
vasijas en ámbitos diferentes al de la produc-
ción cerámica, principalmente los que tienen 
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que ver con las prácticas funerarias y de con-
tención y elaboración de alimentos. 

 
Uno de los aspectos ineludibles de la revi-

sión del conjunto ordinario es que se encuen-
tra ligado al fuego para la cocción de alimen-
tos. De un total de 28 piezas completas o muy 
bien identificadas, el 82% tiene depósitos de 
hollín en sus superficies, mientras que de 112 
piezas bien representadas, el 91% tiene hue-
llas de exposición al fuego durante su uso. De 
esta manera, quedan pocas dudas acerca de 
que una de las principales razones de la exis-
tencia de una división tan clara entre vasijas 
finas y ordinarias se basa en que había un con-
junto bien definido destinado al fuego, que 
no tendría ni acabados de superficies pulidos 
ni pintura, y cuyas imágenes se manifestaban 
a través de modelados e incisiones. Esto no 
significa que las vasijas ordinarias no hayan 
sido usadas en otras actividades domésticas 
o productivas, pero su estrecho vínculo con 
este tipo de fuente de calor es insoslayable. 
Huellas de abrasión, en el caso de la alfarería 
ordinaria, se dan con menor frecuencia y sin 
patrones recurrentes y localizados. 

A su vez, las diferentes morfologías de las 
vasijas ordinarias, y su amplia variabilidad 
de tamaños, pueden ser asociadas a funcio-
nes más específicas. La variedad de tamaños 
permite pensar en capacidades para distin-
tas cantidades de contenidos y comensales. 
Algunas piezas serían fácilmente movibles, 
como las pequeñas ollas con patas, otras mó-
viles a cortas distancias, como las ollas con 
patas de mayor tamaño, y otras que prácti-
camente formarían parte del mobiliario esta-
ble de las viviendas y patios, como las tinajas 
ordinarias. De igual manera, podrían indicar 
distintas modalidades de preparación de ali-
mentos. 

Los grados de cierre y las alturas de las vasi-
jas también son variables, y permitirían acce-
der a su interior en distintas posiciones y du-
rante diferentes lapsos de tiempo. Asimismo, 
las morfologías de las vasijas y sus bases in-
dican estabilidades variables adecuadas para 

actividades como apoyar rápidamente, volcar 
y mantener un tiempo prolongado sobre el 
fuego. La relación entre el diámetro de base 
y de boca que tienen los pucos más grandes 
les permitiría ser colocados cerca de la fuente 
de calor, sin apoyar la base directamente en el 
fuego y dejando las paredes al rescoldo, para 
entibiar o mantener calientes los contenidos. 

Los tamaños y grados de apertura de los 
pucos medianos los hacen ideales tanto para 
el servicio y transporte en distancias cortas 
de alimentos u otros elementos no comesti-
bles. Las ollas con patas también podían ser 
fácilmente transportables, tarea facilitada por 
las aplicaciones y rugosidades que permitirían 
su sostén. Los contenidos podrían ser entera 
o medianamente procesados en los patios de 
un recinto y trasladados al interior de una es-
tructura cerrada con los alimentos cocidos o 
precocidos. 

Si bien el almacenamiento y contención 
fuera del fuego podría hacerse en vasijas que 
no tuvieran esa función específica, encontra-
mos que una de las tinajas ordinarias (Figura 
3a) de gran tamaño, medianamente cerrada, y 
sin señas de haber sido expuesta directamen-
te sobre el fuego, podría vincularse con esta 
actividad, sobre todo implicando cantidades 
importantes de contenidos.

Tal como ha sido analizado en otras opor-
tunidades (Iucci 2013; Wynveldt 2009; 
Zagorodny et al. 2010) el conjunto Belén se 
vincularía principalmente con el almacena-
miento y transporte (tinajas), servicio (ollas 
y pucos) y presentación y consumo (pucos). 
Como ya fue señalado, las tinajas Belén pro-
cedentes de los poblados tienen la tendencia 
a encontrarse entre las tinajas de tamaños 
mayores, de modo que podrían transportar 
y almacenar cerca de veinte litros de agua –
aunque su uso como contenedor de bebidas 
alcohólicas, granos u otros contenidos no se 
descarta–. Además del tamaño, las asas rema-
chadas, los espesores delgados, la alta poro-
sidad de sus pastas, la presencia frecuente de 
serpientes entre sus imágenes y la ausencia 
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de fuentes directas de agua en los poblados 
de vivienda, son elementos que apoyan esta 
idea. Los pucos tienen sus paredes externas 
rugosas, las cuales facilitarían su sostén. En la 
superficie interna, en cambio, se encuentra el 
mayor pulimento, que reduce la porosidad, y 
facilita el vaciamiento del recipiente y el des-
pliegue de la imagen pintada, lo cual permiti-
ría ir descubriéndola de a poco a medida que 
se consumían los alimentos. La amplitud de 
tamaños permite pensar en la existencia de 
vasijas para distintas cantidades de porciones, 
y así plantear la existencia de pucos para por-
ciones individuales y para la presentación y 
servicio de los alimentos a modo de fuentes. 

Por otra parte, para ambas clases de vasijas 
se pudieron detectar huellas de uso dispuestas 
de manera recurrente en sectores localizados 
(Iucci 2013). En las tinajas, una de las huellas 
características es un anillo de erosión circular 
que se extiende por toda la zona de apoyo de 
la base, y que disminuye en intensidad hacia 
la parte inferior del cuerpo inferior. Los tipos 
de huellas –hoyuelos, antiplástico sobreeleva-
do, hendiduras, remoción de matriz y rayas 
(sensu Skibo 1992)– pueden ser asociados a 
movimientos de apoyo, rotación, traslado, 
arrastrando y vertido de las vasijas, relaciona-
dos con el apoyo y acomodado para recoger 
agua o con el vertido de líquido a recipientes 
más pequeños, sin descartar otras actividades. 
En los pucos encontramos, por un lado, la 
presencia de la zona abradida en la superficie 
de apoyo, aunque ésta no se continúa en la 
zona inferior de la pared externa del cuerpo, 
que indicarían el apoyo y/o arrastre reiterado. 
Por otro lado, y de manera característica, en el 
lado interno se observan huellas de desgaste 
en el fondo y, en mucha menor medida, en la 
pared media y superior. Con respecto al fon-
do, esta zona incluye distintas modalidades e 
intensidades de abrasión: pueden observarse 
hoyuelos y rayas aisladas, en poca cantidad o 
con una intensidad tal que toda la parte infe-
rior se encuentra abradida. Este tipo de hue-
llas puede relacionarse con la introducción de 
instrumentos (una cuchara, por ejemplo) que 
golpeaban y rayaban la superficie, probable-

mente como consecuencia de la práctica de 
tomar porciones para el consumo de alimen-
tos.

Si realizamos un repaso por las diferentes 
situaciones de uso en las que se ha identifi-
cado la participación de la alfarería encon-
tramos distintas posibilidades, en las cuales 
la asociación de cerámica ordinaria y Belén 
es permanente. En el recinto 2 de Cerro 
Colorado las evidencias indican almace-
naje, elaboración y consumo de alimentos 
(Flores 2013; Iucci 2013). Entre otras piezas 
cerámicas presentes en menor porcentaje, 
se hallaron, a modo de vasijas bien o muy 
bien representadas, una tinaja ordinaria con 
escaso hollín, una olla con patas de tamaño 
mediano y una tinaja Belén. En el recinto 35 
se registraron dos tinajas ordinarias tapadas 
con un puco ordinario y uno Belén, que con-
tenían tres entierros de niños de alrededor de 
un año de edad. El área de las tumbas estaba 
pircada, y delimitada del resto de la estructu-
ra, en un recinto cerrado que probablemente 
había tenido otros usos previos a los entie-
rros (Balesta y García Mancuso 2010). El re-
cinto 54, en cambio, contenía cerámica con 
un grado de fragmentación muy alto, y pro-
bablemente correspondía a un sector abierto 
para el desarrollo de actividades diversas, en 
el cual los fragmentos de algunas piezas rotas 
podían haber sido descartados.

En la antigua terraza de inundación lindante 
con la parte baja del Cerro Colorado, en Lajas 
Rojas 4, una estructura abierta de 3 paredes y 
limpia de otros materiales arqueológicos, se 
encontró solo una tinaja Belén prácticamente 
completa, en muy buen estado de conserva-
ción y bajo nivel de fragmentación, colocada 
aproximadamente en el centro de la estruc-
tura. En un contexto de abandono generali-
zado de sitios (Balesta et al. 2011), posible-
mente esta vasija pudo ser dejada allí como 
un elemento de valor simbólico, vinculado, 
quizás, con una intención explícita de refor-
zar la relación de quienes la dejaron con el 
lugar. Asimismo, en el sitio Barranca Sur 1, 
correspondiente a una zona de producción 
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de alimentos, entre los pocos restos cerámi-
cos hallados se recuperó un fragmento de una 
olla con patas de tamaño muy chica.

En Loma de Ichanga, el recinto 6 pudo in-
terpretarse como un contexto de abandono 
en el que una tinaja Belén completa, una olla 
Sanagasta y una figurina cerámica quedaron 
sepultadas y se fragmentaron a causa de la 
caída del techo, a partir de un incendio proba-
blemente intencional (Iucci 2010; Valencia et 
al. 2010), mientras que la alfarería del recinto 
6 de Loma de la Escuela Vieja fue relacionada 
con el transporte y almacenamiento de gra-
nos y el producto de su molienda (Wynveldt 
y Iucci 2014). 

Para Pueblo Viejo de El Eje y El Molino 
(situados en el sector central y norte del va-
lle, respectivamente) no contamos con los re-
gistros completos de excavación. Junto con 
Loma de la Escuela Vieja, son sitios que se 
caracterizan por una importante presencia 
de cerámica Santa María, junto con la cerá-
mica Belén y la ordinaria. El Molino es par-
ticularmente notorio, dado que en una de 
sus estructuras se halló la mayor diversidad 
y cantidad de alfarería ordinaria del conjunto 
de sitios examinados, en otra se encontró una 
vasija Santa María piriforme por debajo del 
piso, y en otra un entierro de infante en tinaja 
ordinaria tapada con un puco ordinario.

Por otra parte, para todo el conjunto de 
sitios reseñados, uno de los aspectos desta-
cables en relación a la alfarería Belén es que 
la variabilidad que ésta presenta en la cali-
dad de manufactura y acabados de superficie 
(Wynveldt 2009) puede encontrarse reunida 
en un mismo contexto. Es decir, no se halla-
ron sitios o recintos que se caractericen por 
tener piezas de cualidades técnicas distintivas 
en las que puedan reconocerse modalidades 
particulares de manufactura, o que lleven a 
interpretarlas como elementos de prestigio. 

Los análisis de los registros funerarios tar-
díos del valle de Hualfín muestran, en conti-
nuidad con momentos históricos anteriores y 

con prácticas extendidas en toda el área an-
dina, una importante presencia de la alfarería 
en las inhumaciones. No obstante, los mate-
riales cerámicos no constituyen el único ele-
mento de la cultura material que fue incorpo-
rado, y un número destacado de entierros no 
tenía acompañamiento cerámico ni de otro 
tipo de material perdurable. En los casos de 
los entierros que contenían cerámica, tanto 
aquellos en los que las vasijas formaban parte 
del acompañamiento funerario como en las 
inhumaciones realizadas en urnas, las piezas 
presentan los mismos patrones de abrasión 
o de depósito de hollín, y la misma variabi-
lidad en cuanto a la morfología y las cualida-
des técnicas de manufactura que en piezas de 
los contextos no funerarios. En este sentido, 
posiblemente eran vasijas que ya habían te-
nido un uso previo. Incluso, probablemente 
durante la etapa de elaboración de alfarería 
no había una distinción –por lo menos para 
la mayor parte de las vasijas– respecto de si la 
alfarería iba a estar destinada o no a la fune-
bria. Por otra parte, no se ha observado que la 
cantidad de piezas del ajuar denoten diferen-
cias de rango o prestigio de los individuos a 
los que acompañaban (Iucci 2013; Wynveldt 
2009).

Una de las consideraciones más notables 
que caracterizan al ámbito funerario es la 
muy escasa representatividad de las piezas 
ordinarias en los entierros del sector oeste 
y sudoeste del valle (Asampay, Yacoutula y 
La Aguada), mientras que son habituales en 
otros sectores. En este caso, la amplia mayo-
ría son los virques usados como urnas para 
el entierro de niños que pueden estar tapa-
dos por pucos ordinarios o finos (Belén y 
Santa María), aunque también se registraron 
algunas piezas de menor tamaño que for-
man parte del acompañamiento; mientras 
que sólo una pieza, (“mate”, en la Figura 
3i) fue encontrada en un entierro de adultos. 
Estrechamente asociado a este tema, registra-
mos algunos indicios acerca de posibles ce-
menterios o concentraciones de entierros de 
niños en tinajas ordinarias –aspecto también 
registrado por Schreiter (1919) en el valle del 
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Cajón– que nos indicarían tanto una delimita-
ción a nivel espacial de entierros de este tipo, 
como la preferencia en algunas zonas del uso 
de cerámica ordinaria para la funebria relacio-
nada con los niños y no con los adultos. 

LA PARTICIPACIÓN DE LA ALFARERÍA 
EN LOS PAISAJES TARDÍOS DEL VALLE 
DE HUALFÍN

El trabajo expuesto hasta aquí estuvo cen-
trado en la caracterización general de los 
materiales cerámicos y en la búsqueda de 
elementos de análisis para orientar el estudio 
de la participación de las vasijas en las prác-
ticas de los habitantes del valle de Hualfín 
hacia mediados del segundo milenio de la 
era. Desde la concepción planteada, el pai-
saje involucra la interacción entre las perso-
nas y el mundo material, sin restringirse al 
espacio concebido desde un punto de vista 
objetivista o subjetivista. Los objetos, y en 
particular la cerámica, serán parte consti-
tutiva de los paisajes de diversas maneras: 
porque al disponerse en el espacio aportan 
a las características formales o físicas de los 
paisajes y constituyen puntos de referencia 
(sensu Zedeño 2000), porque al ser en sí mis-
mos modos de hacer y de usar, forman parte 
de los ritmos y movimientos de las cosas y 
las personas que los configuran; porque in-
volucran diferentes capacidades prácticas de 
los actores productores y usuarios para cons-
truir o transformar sus relaciones, y contri-
buyen así a la definición del paisaje como or-
den político; o porque al circular y participar 
en las prácticas sociales tienen la capacidad 
de evocar tanto personas como lugares, cer-
canos o lejanos. Esta noción de paisaje, de 
este modo, redefine a la región arqueológica 
tradicional como una dimensión de la vida 
social vivida y activa (Ingold 2000). 

Para la época tardía, encontramos una va-
riedad en las formas de asentamiento de las 
poblaciones que habrían coexistido durante 
unos 300 años, que implicarían diferentes 
grados de densidad de ocupación en los ce-

rros y modalidades de asentamiento dispersas 
en las terrazas de inundación antiguas y las 
lomadas en los piedemontes del valle, zonas 
relacionadas a la producción de alimentos en 
distintas escalas. En estos ámbitos los objetos 
cerámicos constituían, por un lado, parte de 
los paisajes formales locales, al generar imá-
genes, colores y formas en grandes cantida-
des permanentes a lo largo del área, al igual 
que lo hacían otros elementos –constructi-
vos, de la naturaleza, de los cultivos, etc. Pero 
además, implicaban modos de hacer y de usar 
producidos y reproducidos en ellos. 

Los principales conjuntos cerámicos tardíos 
son el Belén y el ordinario. En relación a la al-
farería ordinaria, fue analizada la recurrencia 
y estabilidad de las formas, pastas y aplicacio-
nes modeladas, aunque estas características 
no implican una estandarización en la ma-
nufactura, y también mencionamos las des-
trezas técnicas que requeriría su elaboración. 
Desde este punto de vista, pensamos que la 
manufactura de la alfarería ordinaria estaba 
altamente pautada. No encontramos una in-
tención de hacer objetos estandarizados, sino 
una misma manera, una misma práctica, para 
hacer las cosas, que a su vez se diferencia de 
otros conjuntos posibles –el Belén, por ejem-
plo.

En el caso de la cerámica Belén, no encon-
tramos ni una tendencia a la uniformidad mé-
trica ni morfológica que posibiliten plantear 
claramente la existencia de alfareros altamen-
te especializados, y hallamos, en cambio, una 
regularidad moderada en las proporciones 
dimensionales y algunas modalidades morfo-
lógicas de expresión más frecuente que otras. 
Tampoco pudieron determinarse agrupacio-
nes claras de vasijas indicadoras de talleres 
o localidades donde se produjera de manera 
estandarizada, aunque sí grupos de piezas que 
podrían evidenciar un mismo lugar o grupo 
de producción. Asimismo, mencionamos el 
amplio rango de calidades de manufactura y 
las desiguales destrezas técnicas que pueden 
ser halladas coexistiendo en las distintas uni-
dades arquitectónicas. 
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Más allá de esta ausencia de estandariza-
ción o de manufactura altamente especia-
lizada en ambos conjuntos, encontramos 
pocos elementos tecnológicos comunes en-
tre ellos. Por otro lado, mientras las vasijas 
Belén están característicamente pintadas, en 
las ordinarias la pintura es sólo ocasional, 
e incluso, tal como observamos en uno de 
los casos, posterior a la exposición al fuego 
para cocinar; además, el modo de represen-
tar las imágenes –y posiblemente lo que se 
representa– en uno y otro caso es particu-
lar. De esta manera, podemos considerar a 
estos conjuntos como, al menos, dos gru-
pos que implican prácticas de manufactura 
distintivas. Las diferencias, asimismo, no 
sólo se dan en la etapa de manufactura sino 
que, como vimos, el sentido que tenían en 
el ámbito de la preparación y consumo de 
alimentos también era, probablemente, ca-
racterístico. Una de las primeras cuestiones 
que surgen al considerar estas observaciones 
es si estas diferencias no estarían indicando 
que los dos conjuntos de piezas eran elabo-
rados por grupos de alfareros diferentes. Si 
bien esta es una pregunta de difícil respues-
ta, consideramos que probablemente ambas 
clases de vasijas respondían a distintos cir-
cuitos de elaboración, en los que se ponían 
en juego universos conceptuales y esquemas 
corporales de modelado particulares para 
cada uno. No obstante, ambas participaban 
simultáneamente, aunque con funcionalida-
des distintivas, en las diversas prácticas de la 
vida de los habitantes del valle.

Por último, en línea con las ideas recien-
tes que se han planteado para los modos de 
vida tardíos en el valle, en los que no encon-
tramos estructuras claramente consolidadas 
de poder (Balesta et al. 2011), consideramos 
que la producción alfarera no debió ser cen-
tralizada ni controlada por un grupo de eli-
te, ni estaba destinada a usos exclusivamente 
domésticos o suntuarios. En cambio, y de 
manera acorde a las diferencias en las mo-
dalidades de asentamiento, y probablemente 
también al modo de constitución de los ho-
gares y las tareas productivas desarrolladas 

en ellos, puede pensarse que también habría 
diferencias entre quiénes y para quiénes se 
producía cerámica. Por ejemplo, en los si-
tios de modalidad de asentamiento más ais-
lado se podía elaborar cerámica en un nivel 
más familiar y acotado, mientras que en los 
asentamientos de mayor envergadura po-
dían trabajar algunos alfareros, produciendo 
en cantidades mayores que las necesarias 
para los consumos propios. Este contexto 
de producción que planteamos implicaría 
tanto la existencia de una escala doméstica, 
posiblemente en los asentamientos más dis-
persos, como una organización en talleres 
pequeños en los sitios con ocupaciones de 
mayor densidad, en los que unos pocos arte-
sanos y sus aprendices, algunos de ellos con 
más experiencia o habilidades, elaborarían 
vasijas destinadas a las prácticas cotidianas 
y a algunos eventos algo más esporádicos 
como rituales funerarios u otras reuniones 
comunitarias.
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